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Una música de fondo suena en el centro de nuestro encuentro personal  y comunitario…
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Una música, que nos invita a adentrarnos en la danza de la vida, con la certeza que Él, cambia nuestro luto en danza y que casi sin darnos cuenta se nos va regalando la “letra” de esta melodía que juntas queremos ir componiendo.

Una música de fondo que quiere ser el hilo conductor de nuestro seguimiento y en el que nos sorprenden las distintas notas que se nos van regalando.

En una composición, las “notas” tienen que estar “armonizadas” y en la misma clave para que la partitura suene sin desajustes y nada desafine en el conjunto de la composición.

La “música” de nuestro encuentro sigue “sonando” a SEGUIMIENTO RADICAL. Un seguimiento con dos notas especiales e imprescindibles.

a) ENCUENTRO… que se hace experiencia y que suena a DISPONIBILIDAD Y DOCILIDAD para que Dios ocupe el centro de nuestra existencia.

b) TESTIGOS del amor… CANTORAS de la Misericordia y la Compasión.

Dos “notas” que no pueden faltar en esta melodía del seguimiento, que todas queremos entonar y que hoy se nos invita a cantar desde la seguridad de sabernos y sentirnos cantoras del amor en la plaza de la vida.

Al compás de la Compasión y la Misericordia

“Seguir a Cristo supone: Ir adquiriendo sus actitudes: Compasión y Misericordia” (Acuerdo Capitular)
Para recorrer este camino, nos acompañan hoy dos mujeres: La mujer cananea que “despierta” la compasión de Jesús, y la mujer adúltera, que se siente dignificada por esta compasión.

“Una mujer cananea de la zona salió gritando: --- ¡Señor, Hijo de David, ten compasión de mí! Mi hija es atormentada por un demonio. Él no respondió una palabra. Se acercaron los discípulos y le suplicaron. ---Señor, atiéndela, para que no siga gritando detrás de nosotros. Él contestó: --- ¡He sido enviado solamente a las ovejas descarriadas de la Casa de Israel! Pero ella se acercó y se postró ante él diciendo: --- ¡Señor, ayúdame! Él respondió: ---No está bien quitar el pan a los hijos para echárselo a los perritos. Ella replicó: ---Es verdad, Señor; pero también los perritos comen las migajas que caen de la mesa de sus dueños. Entonces Jesús le contestó: ---Mujer, ¡qué fe tan grande tienes! Que se cumplan tus deseos. Y en aquel momento, su hija quedó sana.” (Mt 15,21-28)


La Compasión y la Misericordia “suena” a femenino, tiene acento de mujer, de fecundidad, de Vida…

La Compasión y la Misericordia nos invitan a dar a luz un nuevo modo de SER… SER, desde las entrañas. 

En la mañana, sácianos de tu misericordia y toda nuestra vida será alegría y júbilo” (Sal 89).
¡Ten compasión de mí!, este es el grito de la mujer cananea. Una mujer que sabe VER que Jesús no sólo es compasivo, sino que es COMPASIÓN… y le pide que le deje participar de esa compasión.

Cuando leemos este texto podemos descubrir en Jesús algunos rasgos de “dureza”, hay expresiones fuertes “No está bien quitar el pan a los hijos y echársela a los perritos” y la confianza y humildad de la  cananea, hacen que Jesús modifique su actitud.

Me gusta contemplar a Jesús dejándose “ayudar” por los pobres, y percibo en el texto, que esta mujer “despierta” la compasión de Jesús. La actitud de la mujer cananea pone en contacto a Jesús con la NOVEDAD de la Compasión de Dios y con la COMPASIÓN que Él mismo ES. Jesús, se deja confrontar, permite que la mujer interpele su vida y acompañado de la cananea entona el canto de la Compasión regalando Vida a la hija enferma y dignidad a la madre. Eso es la compasión: regalar VIDA y DIGNIDAD
ORAMOS LA VIDA

Si abrimos nuestros ojos y nos disponemos a VER nuestra realidad, nuestro contexto social, podremos percibir en nuestras entrañas el grito, que al igual que la mujer cananea, muchos seres humanos nos lanzan hoy. ¡Ten compasión de mí. 

Desde el silencio contemplativo acogemos en nuestra vida esos gritos, esas necesidades que tantos hombres y mujeres de nuestro que necesitan experimentar la Misericordia y la Compasión.

¿Cómo vives esta realidad de dolor? 

¿Se conmueven tus entrañas?

¿Por dónde van tus anhelos de ser expresión de la Compasión de Dios?

¿Te dejas  interpelar como Jesús por la vida de los pobres y vas haciendo de la Misericordia el hilo conductor de tu ser y hacer?

En nuestra oración personal y comunitaria traemos a nuestra vida personas, colectivos, situaciones… que necesitan gestos concretos de Compasión y compromiso real de nuestro deseo de vivir desde la misericordia.

Ponles nombres, atrévete a nombrar esos espacios dónde la misericordia y la compasión reclaman de ti un gesto concreto y un compromiso real. Permite que la Misericordia y la Compasión sean en ti.


La nota de la Misericordia…un canto a la dignidad

“Jesús se dirigió al monte de los Olivos .Por la mañana volvió al templo. Todo el mundo acudía a él y, sentado, los instruía .Los letrados y fariseos le presentaron una mujer sorprendida en adulterio, la colocaron en el centro, y le dijeron: ---Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La ley de Moisés ordena que dichas mujeres sean apedreadas; tú, ¿qué dices?--decían esto para ponerlo a prueba, y tener de qué acusarlo. Jesús se agachó y con el dedo se puso a escribir en el suelo .Como insistían en sus preguntas, se incorporó y les dijo: ---Quien de vosotros esté sin pecado tire la primera piedra .De nuevo se agachó y seguía escribiendo en el suelo .Los oyentes se fueron retirando uno a uno, empezando por los más ancianos hasta el último. Jesús quedó solo con la mujer, que permanecía allí de pie en el centro. Jesús se incorporó y le dijo: ---Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado? Ella contestó: ---Nadie, señor. Jesús le dijo: ---Tampoco yo te condeno. Ve y en adelante no peques más.” (Jn 8,1-11)


Jesús “aprende” de una mujer la novedad de la Misericordia de Dios, y otra mujer, es dignificada y salvada por la Misericordia.

El texto de la mujer que presentan ante Jesús sorprendida en adulterio, lo hemos leído muchas veces, yo también. Hoy acojo agradecida algunos de los matices que se me regalan.

En el texto leemos que “Jesús se agachó”… se abajó.

Jesucristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo pasando por uno de tantos" (Flp 2,6-7). 
Desde abajo, descentradas… Desde los lugares de abajo, desde el punto de vista que se tiene en esa otra perspectiva, allí donde Jesús tomó la condición de esclavo.

Desde abajo, podemos percibir el susurro y el grito de los pequeños, de los pobres, de los últimos, de tantas personas que necesitan que nuestra misericordia y compasión no sea “lástima”, sino compromiso, apuesta por aquellos que poco a poco vamos excluyendo de nuestra vida y de nuestra sociedad.

“Tened igualdad de trato unos con otros: no tengáis grandes pretensiones, sino poneos al nivel de la gente humilde”. (Rom, 12).

La Misericordia tiene un compañero de viaje que es imprescindible en el equipaje de la vida: ACTUAR.


Cuando nos dejamos sentir la compasión que SOMOS, de forma gratuita brota un actuar a favor de los más pobres, un actuar desde las entrañas, de la mano de la Misericordia  que nos coloca en la VIDA, nos abre a la vida y nos impulsa a abrazar la vida con gestos de cercanía, ternura y compromiso por la justicia. Se UNIFICA lo que somos y lo que hacemos, sin rupturas, sino desde la coherencia que somos de fondo y que algunas veces no sabemos percibir o no podemos porque nuestra sensibilidad no vibra ante el dolor, es como si nuestra sensibilidad estuviese “adormecida”.

La consciencia de lo que ya SOMOS, nos hace vivir en coherencia, en unidad, viendo al otro como no diferente sino como la UNIDAD QUE SOMOS EN DIOS. Y de esta UNIDAD, sólo puede brotar la Misericordia, con rostro de entrega, servicio y gestos de ternura y compasión ante tanta miseria humana..

“Danos entrañas de misericordia ante toda miseria humana, inspíranos el gesto y la palabra oportuna ante el hermano solo y desamparado, ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente explotado y deprimido. Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto de verdad y de amor; de libertad, de justicia y de paz para que todos encuentren en ella un motivo para seguir esperando”… Rezamos en la Plegaria eucarística.


Jesús se “abaja”, se coloca a ras de suelo y acoge la vida de los últimos, de los que no cuentan. La vida de la mujer que han puesto ante todos sin permitirle defenderse. Mujer, sola, pecadora… formaba parte del grupo de los excluidos, de los amigos de Jesús.


Y ante la mujer a Jesús sólo le brota VOLCAR SU CORAZÓN DONDE ESTÁ LA MISERIA.

Compasión y misericordia son dos palabras que solemos repetir con frecuencia,, pero corremos el riesgo de que queden sólo en palabras, cuando estas no van configurando nuestro corazón y nuestra vida, si no forman parte de esos hábitos del corazón que tenemos que ir integrando en cada una de nosotras y nos vamos “adaptando” a la vida dando rodeos para no encontrarnos con el sufrimiento humano y con la realidad en la que vivimos.

Quiero compartir con vosotras dos hechos que he vivido hoy:

· En el telediario han saco una imagen del metro de Roma donde un hombre le pega a un mujer que cae tendida al suelo inconsciente… La gente pasaba por su lado, sin mirar, dando un rodeo,  como si en el suelo no hubiese un ser humano necesitado de ayuda, al final una mujer llama a una ambulancia. 
La total indiferencia ante el dolor.

· Más tarde, me ha llamado una chica que estuvo en Zuera. Lloraba amargamente porque otra chica de Zuera, después de unos días en coma tras un accidente de tráfico había fallecido. Me llamaba para llorar con alguien, para compartir su dolor y para pedirme que rezara por ella porque “yo estaba más cerca de Dios” ¿YO? o ¿ella? Los pobres, los que han compartido el dolor y el sufrimiento con otros son a los que se les conmueven, las entrañas, los que están cerca, los que vibran ante el sufrimiento.

Dos hechos cotidianos donde se puede palpar la indiferencia y la compasión. ¡Los pobres son la expresión del amor de Dios!

Es importante ir creando hábitos de Misericordia y Compasión, para que nuestra vida sea capaz de vibrar, para que nos hagan salir permanentemente y que vayan transformando nuestros sentidos y percibir la realidad como el espacio donde Dios se manifiesta y desde donde nos llama a ser expresión de su desbordante Bondad. Una realidad Habitada por el dinamismo de Dios que sigue necesitando de nuestra colaboración y compromiso.

La realidad, nuestro mundo, es el regalo gratuito de la Presencia de Dios, de la Presencia que somos en Él.

“Jesús quedó solo con la mujer, que permanecía allí de pie en el centro. Jesús se incorporó y le dijo: ---Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado? Ella contestó: ---Nadie, señor. Jesús le dijo: ---Tampoco yo te condeno.”

Jesús, se levanta, se pone en pie, como la mujer, a la misma altura, y desde la igualdad, le regaló la dignidad… “tampoco yo te condeno”.
Meditación sobre la compasión.

·  Relaja tu cuerpo y tu mente y atrae tu conciencia al presente observando con atención consciente tu respiración. 

Imagina que todo el espacio está lleno de seres que se sientan a tu alrededor. Contempla su sufrimiento. 

Primero piensa en el sufrimiento de las personas más allegadas. Atrae tu corazón a todos sus problemas y piensa que, como tú, ellos quieren librarse de todo sufrimiento. Siente qué maravilloso sería si fuesen libres y pudiesen disfrutar de la paz y el gozo de la iluminación. 

Ahora piensa en la gente que no te gusta o que te está haciendo daño. Imagina su sufrimiento: dolor físico e incomodidad, sentimientos de soledad, inseguridad, miedos, insatisfacciones, necesidades agobiantes... Al igual que tú, ellos no quieren problemas. Abre tu corazón a esas personas y deja que fluya tu amor y tu deseo de que sean felices... 

Piensa en los seres humanos que sufren, acoge el dolor y el sufrimiento de tantas personas que viven en situaciones extremas y deja que tu compasión les alcance.

Ábrete ahora a la Compasión y al Amor de Dios en ti, que te envuelve y envuelve a todos los seres.

REZA CON LA LETRA DE LA CANCIÓN DE LUIS GUITARRA

ALÉGRENSE - PREOCÚPENSE

Están surgiendo voces escondidas,
están amaneciendo otras verdades... 
Se acercan con antorchas encendidas,
iluminando nuestras ciudades.

Son fruto de la Paz y de las guerras, 
son signo de incalculable valor…                  
Son hombres y mujeres de esta tierra, 
son mis iguales, son lo que yo.
            
Alégrense los que creen en los demás, 
los que se dejan por otros la piel.
Preocúpense los que acumulan bienestar,
los que buscan el poder.
Alégrense los que construyen la Verdad,
los que soñaron un mundo al revés.
Preocúpense los que no quieren dialogar, 
los que no saben ceder.

Están subiendo porque somos Norte,                          
se están quedando porque “aquí es mejor”…    
Entraron sin sellar el pasaporte, 
pero trajeron su corazón.

No son testigos mudos, sin memoria;
ni son el lastre de nuestra inflación…
Son parte trascendente de la Historia.
No son problema… son solución.

Alégrense los que creen en los demás, 
los que se dejan por otros la piel.
Preocúpense los que acumulan bienestar,
los que buscan el poder.
Alégrense los que construyen la Verdad,
los que soñaron un mundo al revés.
Preocúpense los que no quieren dialogar, 
los que no saben ceder.

Preocúpense, preocúpense los que “son alguien”… preocúpense
Preocúpense, preocúpense los intachables… preocúpense
Preocúpense, preocúpense los que no lloran… preocúpense
Preocúpense, preocúpense los que atesoran… preocúpense

Alégrense, alégrense, los excluidos… alégrense
Alégrense, alégrense, los perseguidos… alégrense
Alégrense, alégrense, los que confían… alégrense
Alégrense, alégrense, los que se fían… alégrense

Preocúpense los empresarios, que pagan salarios de risa y de hiel.
Alégrense los voluntarios, si son solidarios estén donde estén. 
Preocúpense los puritanos, que lavan sus manos cumpliendo la Ley.
Alégrense los compañeros, que siempre estuvieron, con dudas o fe.
Alégrense los humanistas, los gays, los artistas, la gente de bien…
Alégrense y hasta la vista, y perdonen que insista... ustedes también.

Mt 9,13
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